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TTTÍTTf 

'^onlbsi*^eitóai(*ó!5'militares:'»^ 
-¥íj'órál6 fiíspáííoíi'qiié recibe i as 
,ÍQS{)lríieioDes ^e^n geaeráí defíRa 

•'í^ii'íH'''é)"S^; VfílfavfeñJe tine ' gí^duacíóo,.^sl^xpre??!^lel moao 

apaaioaaüéis .'bnlraverslas. Jutnás ; «Si et6*aivamenLe hubiera ê  de-
obra humana ha eucouIrado opi- ' seo de mejoi-ar el organismo ad-
nigii t*a uoán¡:pe como la qwe I núnislralivo, malar el exceso de 
ha en.'ontrado la obra ewuómi- personal, reducir el número de 
cadetwaorrfftiBWlmdeUafieoda. j obligaciones y preparar una solu-
. Bür unas ¿Sones ó por otras, ! ción satisfactoHá á íes: «altólos de 
pdP lesjohar (ie modo búrrible tal economía del jwíís.éo ecuaría ma-
loduslriaó por amenaairdemuet- "« 'i^ rrtirrbkrsos progresivos y 
le Uloeaocio.BO hay oíase ííoeial, lirn.íéncmíes, que en varios años 
Bi «grmiíwióü mWíaoUl, ni ao- económicos obtuvieran reba^s en 
eiea«d (ie.arédito que ao mire wn lo=» «asios publi.ios., ,, . 
nMrifaimoflojosesaobra anlipátioa, Esto es lo mjissua^^^-que ha es 
que sin remediar en poco ni en mu- ^''ito '^^ Ejórcilo»; en el género 
ChQ lAAnguaUos^siVuacioü d*, Es- JíuerLe^aW va,, para que lo saboreen 

.,piMÍ«,4menaí:*ceg4i.-ía?íyenLesüe nueslrosteokores, eso quei escribe 
jriqaewV^mttlarde bambre a los 'otrfajertfe^icomilítm^Biptatfo:. 
•«n««rtil- "'i^De ob ser éí Parlamento «iqüe 
. Los agricultores, los azi^careros, ,:^«í «f O p̂origá -á la Volünlaa o#.-
íqíSuitoí^Í4«..Mco|)9l. Í«9 co- r tíimó^a' iíel degenerado Necker, 
merííiíWklesVlos obreros y los em- que,hpy,transforma lodo un, sis-
pleados.Aoda España, en fin, se ha lemj|,4,e ,tr|b.utaciop,.^lacando al 
puesto enfrente de esos presupues- Jébil. matando la industria, en-
tos que quieren ser t*égeneradores lorpeciendornueatro desarrollo «o• 
y nada regeneran ' mercial y letóonando sacralísiraos 

La urea^^mbién' le es hostil, derechos adq-uindos, la regenera-

ibar ¿ « « « « ^ f a laa .denende^.de '^bsfardo ^ ^ ^ ^ l : ^ ^ f ^ ' ' 
<jmiii< gMMvíooino quien «desem- maertas, ycaáa^óq t í e^ in l en -
ttBii'íuiiir.comlrtó» por.ooiapro-^ ,}fm^>m YM^f^^.M ,dp«»i 

K iftb.T , i ̂ i j . ai: V II ,1 r.... .„ .̂ ,p̂ es!(?,f̂ [;,ĉ e|l,0 Ĵ̂ l ciií4^4i»j)p por 
- 'ifitó*íuiu( ío<itte«d!(-«aalguaosfco-1 )i*ma«w BgwlMelifl̂ VíJsl,i;o de,Ba-

=•"l¿¿a8<lé'1á''nftli¿iiadliráí: • •• ' '"' • -h«ei«l»^..l .i-^n.-..;; r-„. •;,• -r <••. 
4No; no cabe iransigir-dicé ^El'v' '^ ' '«» *>*̂ '*«'«»<>»'P®^̂  

Mbemh^mmim tprdsupueste em- * exprtmn .iooeíio& olro^ y nuíjif 
pimtH wiquewé' proour* oorcmás coií̂ Qf*ütioí'if lia podido decir con 

' él tí«gtt del .•upóa y que-excéd» á i.JH !̂i&*l°»? "̂ ^ P5?" !̂! ?"® ^^ "̂^ /® 
nuestras agoladas füej-zas tísií-as, íleJo ae la opiaíóñ; ponjüé lo -que 
te rhlsmo que A nuestra inagotable ' '» prensa dipe, cpq moiivo de los 
mi)sedat) re . . ,presu4)ttes*Q*,.eaio que se oye en 

«El Correo» dice que la oposi- elhoytari «o la plaz* publica, en 
ciónal presupuesto Hades.r muy los cafés.en losdrouiosyen todas 
%üdá y áiiáde que es evidente que P í̂'l-es. 
él ito hábér' castigado tos gastos ' 
V reÓí̂ jgMnizádol'ossef Vicios, mien- •-, «^ • w»/v <v 

,„i mWP9> ; ' • , • : '':••>• ;'u-in í'íl ' P^^'^ La'Opttiióh, hablando d« loa_ 
! üoî AroflpíS que 8§ presérilan* Í[i|i|nzá';' q̂ ^ d« 

en ristre, sin áulmo de dwrci¿úrleí,' MiiiriaUs 

.j I í j a9!<*na!»r^~í-fsrs^rss-^—-^. "-i Ü 

«Ahora nos enconti'a'nos conque fian sido 
vendidos, i cxceiición de la' hh de Guam que 
España üe lesecrA paradepótitodc carbón.» 
' Dispense ttst'íU.vOinpftliiir o; 

esa isla fué <1« Eípañn, 
paro la cedió 4. lo» yankir 
011 «quiMlrt hoDi acia.ííi 
en que, yerta y tnoribuniln, 
con lili m JI103 Hin trrudHS, 
tuvo que decir amén, 
ai,verse desamparada 
do Us nacion-̂ a do Europa, 
({ue tonibl<ilj\ii azoradas 
n- td el bArb.iro atonltdo 
de la feraz YtDjcilauídia. 

Y eiclard: l!l9p«|An() ba podido ven 
der la isla de Gtuain p̂ r la sencilla ra­
zón de quí ac es suya. 

¿Es.amos? 

Leetnos: 
«Ayer é* vansiitíron en el Sanado io* sena 

dn'ity diputados e!)taUn»«, con la co-nisidn 
que ha venido de Barcelona pira gestionar la 
•ételM'acidn dd uo uoacierto ecouómicocon la 

;r«gi¿n c«(ttlana.» 
Ya toncuíos un dauaa el rcgioDalis-

mo. 
Kn qué trotei ha metido 

PüKvieja a la nauióu; 
ai hubiora prudenio si lo, 
estu aiioruial situauión 
jaiuáa hubitííe vttuido. 
¿Qué va atiwrá & «outostar 
a lya del regionali«tnu? 
¿Que lo tieue que penaar? 
Vtiiiérale uiascaU^r. i 
ó tnar"-Uiirse, t̂ l VütraoUmo. 

Uice ĉ n pfirióiiv.o iuifiéa que el go-
bierijo •8i)afi'4 hii.hoohJ todo lo po aible 
pt^f up l¡f';f,v^',tí¡l muijliJ f^ hs contri-

al e» brqma pcie do pasar 
Si es voraa, puede ase poriódioo po-

ii«rait alfiifit)|<t.oaiv loa uoiitribay«ates y 
oirá ooa«ü d<) KÛ tu. 

Lo* azauarei-os oliillan, 
los;0ou)ei-uíantos protestan, 
lo» faiuftiiores maldicen, 
ios industriales reniegan, 

cf los miaero» alborotan 
y hablan pestes de Silvola, 
lo» ajírionltores trinan, 
lili elttpiéados vociferan, 
ld« propietarios se escaman 
y todo el mundo se queja 
de' los presupuestos que 

^antó «¡aba ese colega. 

COMHCIONKS 
El PH;,'O será siemiire adelantado y en metálico 6 en letras d« 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette rué Oaamartln 
61; y J, Jones; FaHbouvg-Montmartre, 31. 

Y es que c! qpo uiAsj' el quémenos 
de lü» que han da pagíir, piensa 
que so va á morir de hambre * 
si ¡os presupucblos cuelan. 

COSAS GüaiOSAS 
UlBiaOTEOA» 

disposición del público en 1873 CaWos 
V de Francia, la cual contaba á prittoi-
pioB de este siglo con ifiOOOO volúitie* 
nes. 

En 1712 y considerada como tina da 
las mejores de Europa, se abrió la bi­
blioteca rea! de Madrid, la que adeniAt 
de inñnidad de libros impresos, contaba 
con prooiosoa manuscritos y diversos 
objetos antiguos. 

Hoy la importancia da esta bibliateoa 
es mucho mayor que en aquella épuca y 
el nuevo edifecio construido para insta* 
larla és uno de los mejores que existen 
•n Europa para tal objeto. 

• 

Y ya que de bibiioteoas tratamok y 
por ser un ebjeto á ellas pertinente, da­
mos ¿conocer en nuestro dibajo la ar­
quilla eseritoHe del insigne don Fran-
üisoo de Quevedo y Villegas, que oree­
mos se conserve aún en el ajruntaiuieD-
lu doTortosa. 

Se cree que Osimandia, rey de Egip­
to, fué el primer monarca que reunió 
un gran número de libros y formó una 
biblioteca en Tebas, sobre auya puerta 
habla esta inscripción: «Medicina del 
alnift». Los hebreos, los babilonios, los 
persas y otros pueblos antiguos, tam­
bién tuvieron bibliotecas públicas y 
particulares; pero la más famosa de to* 
da|i fué la de Alejandría, fundada por 
Tolomeo Lago y aumentada por todos 
•uB sucesoreé, la cuál llegó % contener 
700000 volúmenes, ontf-e los que se ha­
llaban los libros más raros y curiosos 
que se hablan podido encontrar. 

Parte de ellos fué presa de las llamas 
el ÍRO 48, antas que Jesucristo; y cuan­
do al úatifa Ornar oonquistó el Egipto 
por los años 640, acabó de destruirla 
mandando qua se okileutaso el agua do 
los baños de Alejandiia con aquellos 
voliíaicnes, los cuales ardieron por es­
pacio de seis meses. 

La primera bib'ioteca pública que hu­
bo en Grecia la fundó Pisistrato en 
AteMS POl' IP» ali<̂ s 530, antes de la era 
cristiana. 

La primera, también, habida en KO' 
ma,. la fundó Paulo Emilio, unos 170 
aRos antes de dicha era y so eompoula 
de los libros llevados de Maoddonia. 

La biblieteoa vaticana la est ibleoióel 
papa Nicolis V en 1450. 

La real biblioteca de ̂ arfs la puse á 

TEATRO PRINCIPAL 
Bastaría por si sola; ¡ya lo oreoq^* 

bitstaria, y con creces!, la «omedla 
«Francitlon» para juzgar los vuelos de 
un auto?, Perchan sido tantas las obras, 
que llenas do indiscutibles méritos, han 
brotado de la fecunda pluma de Alejan­
dró Dum«8, queeiW apellido es fu ana -
garantía. 

cFranoitlon» tiene asunto InteresaiBiilp} 
«irve ó puede servir de enseftanza á ía 
sociedad; y por último el desarrollo de 
la obra, y sus diálogos son Terd|dera-
mente primorosos. 

La mayor parte de lo que se dice en 
la comedia que nos ocupa, no oabe d f 
cirio de modo mejor, t algunos coiioep-
tos, conste, son difíciles de expresar 
ante un público!!. 

Por todas las razones expresadas, y 
hasta por 61 desenlace, quonadie espera, 
trátase de una producción escénica de 
magistral factura que cautivó al audito­
rio en la noche de ayer. 

Para hablar algo do la ejecución, om< 
pesaremos por manifestar—y no dire­
mos mas, ni es posible decir menos — 
quelaSra. Tubau, es «FraMOlllott». 

Expresar como ella lo hizo las distln • 
tas emocionos que su alma de mujer ex­
perimenta, csdado únicamente á gran­
des artistas. 

"ÍH! 

•I—!!»!,lil i lí '."!""! '••"g. 
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CAPITÜI.O XX 

Br-eoiKo «I al«iraate s« eaea^teó OAH una 
'''-') ,>lMnBaaa'á4tit«B,.»o.A01|O0Ía,, .,^,, , 

- • ? • . • , • • . > ? • / j 

A princesa, aln pasar de la puerta donde es­
taba dofia ICsperboaâ  dij.0 á esta: 

—Vengo por vos; segoidmev Ü 
Dofia Beperanza siguió á la princesa, 
De iUÉprofiío W detuvo» , í 
—lAh! me olvidaba, dijo: yo no pue4<> «aljü? de es­

te modo, oon la oabet» descobiefta; be4,ej«do den-
tro mi «ombrero. 

de hace media hora. Espero que vuestra majestad 
no me obligue ^ decir ni una palabra mas acerca de 
esta pretensión que me ofende y me humilla. 

—¿Habéis meditado, seDora, :\\xe estamos SOIOJ y 
qué yo puedo enloquecer? , 

—lAlíl peor para vos. Después de lo que acabáis 
de decirme, yo no puedo permanecer aquí. 

Y dofî  Esperanza se dirigió á la puerta. 
—Esperad, dijo el rey, asiéndola de tin brazo. 
Í)oña Esperanza se desasió fácilmente, porque era 

mas robusta y tenía mas fuerza que el rey, y dijo 
pálida y trémula de cóler^: 

iue obliguéis i û<! me olvide de quien sois 
y de qíxien sóyí'os ougaíais éuatido me creéis sola 
con vos: coniuiga están.'mi dignidad, mi honra y 
mi valor Haceos atrás, seflor; nó deis ocasión á que 
yo me abra paso. 

El, re^ estaba aturdido y permaneció inmóvil. 
iJióQa Esperanza salió, quitó los sillones de delan­

te de la puerta que liabta cerrado, y la abrió. 
En £qúcl momento se oyeron los pas^sy el roca 

deí traje de una mujer, y poco después apareció en 
la galería la princesa da los Ursinos, quo adelantó 
rápidamente bacía dofiá Esperanza, que al verla se 
habia detenido en la paerta. 

era favorable. Parecí» qua una fatalidad enemiga 
acometía á la princesa, f̂ os medios de qac se valía 
para aumentar la fascinación del rey, se volvían 
contra ella. Uabia visco S Felipe \ enamorado de 
llrsüla; habla aprovechado, en el momento en que 
Bizarro la había puesto bajo su alcance, á dofia Es­
peranza, y esta le era también contraria aun sin co* 
nocerla. E! carácter de dona Esperanza, y sobre to­
do su grande hermosura, hablan empeñado ya al 
rey. La corte tenia uca favorita mas, y una contra­
riedad mas Felipe V. Era demasiado Joven, ^ había 
heredado entero el grosero sensualismo dé stl abue­
lo Luis XIV. La hermosura le embriagaba, lo enlo­
quecía, No se sabe por qué amaba mas á lit prince­
sa de los Ursinos, s! por lo que le convenía, como 
rey, el alto talento de aquella gran mujer de Esta­
do, Ó ál porque la seductora Ana María de la Tre-
moille habla sabido mantener para él tentadores, 
vóloptuosos, los últimos restos de sus enoantos. 

La soledad en aquel bello gabinete con la bellísU 
ma doña Esperanza, el silencio de una siesta de ve­
rano, interrumpido soto por el leve rumor do las 
hojas de los árboles, agitadas de tiempo en tiempo 
por el viento, el ruido monótono del arroyo que so 
despeñaba en una pequeña cascada Junto á la oasa 
del Baño, la media luz del gabinete, á oá'óift de las 


